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E N  L A S  H O R A S  C R I T I C A S

El cumplimiento del deber
Cumptir d deber, tal como lo entieii> 

da uoa conciencia recta y  libre at ser> 
vicio del paeblo es obligación de todos 
los tiempos. Pero si en fas horas de 
bonanza es fácil sustituir al decaído, en 
en los momentos críticos no es posi* 
ble desperdkbr ningún esfuerzo. Y 
cumplir ^  deber ito es simple cosa, ni 
puede quedar al arbitrio de los pusilá» 
nimes o de los inconscientes. Cumplir 
el deber de »ta hora es organizar la 
resistencia de tai suerte que el método, 
la serenidad̂  el heroísmo y  la previ* 
sión actúen con precisión matemática 
en su minuto preciso, ni antes ni des. 
pues.

Cumplirá su deber el productor si al 
final de su jomada de trabajo ha supe* 
rado el rendimieinto del día anterior 
|M>r haber estudiado, síntiéndóse artífi* 
ce de su propia obra, creador, el me* 
dio de mejorar su tarea reduciendo el 
esfuerzo. Campfirá su deber el mili* 
tanto de no importa qué Organización 
o Partido si estadía también con -sere* 
litdad las circunstanebs ue esta hora, 
aguza el sentido de la responsabilidad

comprende que de su conducta han 
de tomar ejemplo y norma cuantos no 
han llegado a formar una conciencia 
de clase.

Cumplirá su deber el miembro de un 
Comité orientador o directivo midien­
do sus palabras y prodigando hechos de 
resistencia y de mora!, de abnegación 
y  sacrificio; forjando el ambiente dé se­
renidad, de aplomo y equilibrio que es 
necesario para las grandes acciones, 
en las que no puede fallar ni la pieza 
más modesta de la máquina; sabiendo 
que pesan sobre él -«a más elev ado car­
go, mayur responsabilidad.- vidas e ífl- 
iereses del antifascismo que están por

encima de su pro|HO interés y  de su 
egoísmo. ' ' ' »**-►»*■ * * *

El deber de estas horas criticas lle­
ga a las cimas de la moral, da la justi- 
cb histórica. No hay otro valor más 
alto. Pensemos, para comprenderlo me­
jor, cómo supieron cumplir con el de­
ber los que ya pasaron por trances di­
fíciles. Evoquemos al pelotón de va­
lientes que aguantó ei asedio de fuer­
zas superiores y supo disparar sus pro­
yectiles defendiendo y salvando uiu 
posición de la que dependían otras. Re­
cordemos a los bomberos que escalan 
las casas de Madrid regadas de metrá-

HAY QUE PREVENIR EN

lia, para extraer, durante el bombar, 
deo, vidas inocentes. Pensemos «a el 
patrón de un barco al cual se lo va tra­
gando una galerna, que va disponiendo 
el salvamento de la tripulación y ocu­
pa, impávido, solemne, retador, el últi­
mo puesto de la última lancha...

Cumplir el deber es algo más que 
cantarlo'. Es propiciar el amtdente en 
el que todos, desde el más ^ o  al más 
bajo, puedan cumplirlo. Serenidad, es­
toicismo, valor consciente. España, sus 
libertades, su índependeocU, nos exi­
gen que no lloremos como mujeres lo 
que no su|dmos defender como hom. 
bree. Cada uno en su puesto. Cada an- 
tifascista en su sitio. O todos nos sal­
vamos o todos nos hundimos. Y hay 
que salvar lo que sea más precbdo en 
una emfM'esa colectiva, en una tarea 
común, en la conjunción de fuerzas y 
noluntades que tengan idéntica finali­
dad y el mismo histórico objetivo.

TODOS LOS ASPECTOS

La salubridad en el ‘̂Metro**
Desde que empezaron los obuses de 

la traición a ensuciar con su trayecto­
ria el limpio y  claro ambiente de M a­
drid, hubo que añadir al sin igual es­
toicismo de este heroico pueblo, un 
acerbo más de sacrificio, que como to­
dos los demás, fué tomado por la po­
blación madrileña como otro incidente 
de- los que nuestra lucha por la índe- 
pendeucia tiene que soportar.

Cuando los primeros disparos de la 
artillería italoalemana comenzaron a 
lanzar su metralla destructora sobre el 
casco de la población de Madrid, una 
parte, unas pocas familias de determi- 
uados barrios, tomaron el “ M etro" co­
mo refugio nocturno, donde poder des­
cansar sin temor a los premeditados 
bombardeos que cobardemente eran es  ̂
cogidos* en las primeras horas -de la 
madrugada, como si en su silencio, y 
sádicamente, quisiera el conglomerado 
de asesinos, captar a través-de las on­
das, gritos de niños o de mujeres ccmj 
las entrañas desgarradas por el obús.

Unos cuanto hogares, al llegfar las 
horas de la noche se trasladan a deter­
minadas estaciones del “ M etro" y 
transforman sus andenes en una In. 
rneusa alcoba, cuyas bóvedas dan tran­
quilidad a esas madres que vemos arre­
bujar contra su pecho a sus pcqucñuc- 
los, y  vemos también a esos ancianos 
que se acurrucan en un rincón con sus 
ojos escrutadores y  despiertos, como 
si no quisieran perder ningún detalle 
de las últimas lecciones que para su ar­
chivo de experiencias aun Ies depara la 
vida en su larga existencia.

A  todo lo largo de los dos andenes. 
Un colchón junto a otro; o una sola 
manta, En cada sitio, dos, tres o mas 
personas, que, sin perder la sonrisa y  
con la frase de gracejo a flor de labios, 
pasan un día tras otro, las horas de la 
noche. Y a  cntradh la mañana vuelven 
con ios petates a sus casas, á la ocupa­
ción diaria del, hogar, del trabajo.

Este continuo y  obligado trasiego de 
enseres de un lado para o tro ; de ropas, 
que forzosamente tienen que ensuciar­
se, y  que difícilmente pueden ser la­
vadas ni sustituidas, por la carenda 
que en todas las casas padecemos de 
elementos precisos para la limpieza, o 
si los hay son escasos, como pasa con 
el jabón, junto esto cem el hacinamien­
to de las personas, que una noche y  
otra se ven obligados a dormir vesti­
dos en los andenes del “ M etro” , es lo 
que nos preocupa y  mueve a hacer una 
llamada a los organismos de sanidad e 
higiene, que, aun a  sabiendas del enor­
me trabajo que tiene que pesar sobre 
el personal del laboratorio de desinfec­
ción, es necesario, si queremos evitar 
una epidemia, que diariamente sean 
desinfestados los andenes, y no cada 
quince días o más. Si por la llamada 
y  acreditada causa de fuerza mayor, 
impide la desinfección diaria por el per­
sonal del Laboratorio Municipal, hága­
se en estas estaciones: en sus andenes, 
no el simple barrido de todas las ma­
ñanas, que lanza los parásitos de un la­
do para otro, sino que, arrástrense por 
medio del agua, que con mangas de rie­
go se puede sacar de las fuentes y  bo­
cas, que tienen todas las estaciones del 
Metropolitano de Madrid.

En el aspecto sanitario, como en to­
dos, creemos que más vale evitar que 
lamentar; además que el estoicismo de 
nuestro pueblo y  su coraje ante la ad­
versidad, no le priva de ver lo que pue­
de estar aun mejor organizado.

por 

la c e n s u r a

Algo más que una consigna

O TODOS NOS SAL­
VAMOS O  TODOS  
N O S  H U N D I M O S

No todos lian comprendido el dra­
mático significado de recientes pala­
bras del Gobierno. E l " o  todos nos sal­
vamos o todos nos hundimos”  quiere 

' decir que la salvación de España y  de 
' los intereses vitales dcl antifascismo es 
empresa colectiva, de unidad de esfuer­
zos y  de lealtades. Por la unión y  la in­
teligencia de todos a la salvación de 
cada uno. L o contrario: por la salva­
ción de cada uno a la salvación de la 
colectividad antifascista y  de sus no­
bles aspiraciones, es algo más que dar 
!a vuelta al concepto '• i  su grandio.si- 
dad No
se salva el todo porque las partes pien­
sen y  actúen aisladamente. Se salvará 
porque 'las individualidades, represen­
tadas por sus Organizaciones y  Parti­
dos, vacien en la colectividad, en la co­
munidad de intereses, en los instrumen­
tos de unión y solidaridad efectivas, sus 
pensamientos y  previsiones oportunas.

El problema es muy claro, pero ha­
ce falta que se comprenda bien, N e es 
una consigna a frase del Gobierno. Las 
consignas, hechas para especular, ya 
no sirven para nada. De cara a la rea­
lidad, de cara a los hechos, dándole el 
pecho a la verdad; sobra cuanto no lle­
ve un valor intrínseco de lealtad y  de 
honradez. L a frase es una promesa, un 
juramento, que hemos hedió ante el 
altar de la justicia histórica todos los 
antifascistas. En alas del antifascismo, 
alas de cóndor o de águila, nos salva- 
lemos todos. Con nuestras propias 
alas, por mucho que las probemos, no 
podremos despegar de la tierra.

Quedamos, por tanto, en que al lia- 
cer de cada antifascista en particular 
el juramento “ o tcxJos nos salvamos o 
todos nos hundimos” , que en fecha so­
lemne pronunció el Gobierno, acepta­
mos el compromiso sagrado de estre­
char aun más los lazos del antifascis­
mo para que fuese una obra colectiva, 
de todos^la salvadón de intereses que 
nos llevaron a la lucha.

A  ningún plan meditado, obra de in­
teligencias y compenetraciones, si que 
también de lealtades, le faltó nunca 
tiempo ni medios para realizarse. To­
dos los resortes a punto y  cada cual en 
su puesto. Lo que hace falta es tener 
plan, método, compromiso, disciplina 
de hierro y  mano dura para el que se 
desmande. Lo qne es preciso es tener 
unión y  lealtad. Garantizados los mez­
quinos intereses individuales por la co­
ordinación y la'solidaridad de los anti­
fascistas. toda acción aislada estorba y 
todo trabajo colectivo es fecundo y sal­
vador. Esta gjierra habrá de tenninar 
proclamando definitivamente la gran­
deza de un pueblo.

“ O todos
nos salvamos o todos nos hundimos "  
Podemos salvamos todos y  con todos 
loa valores más altos de nuestra epo­
peya. Por eso nos unimos y  pedimos a 
ios Organismos a quienes hemo« con­
fiado intereses tan altos, oue se^r 
nos de la responsabilidad que aceptaron 
y  de la gesta del antifascismo.

Ayuntamiento de Madrid



VOCüS DE LA CALLE

Para los níiios toda nuestra ateneldn
'Anarquismo

E ctfe aqui’ llos y. nosotros un abis­
mo existv; aquéllos organizan a los tii- 
líos en agrupaciones que mediatizarán 
sus conciencias, les em'enenau sus'In­
fantiles cabecitas, les preparan para 
ser el día de mañana instnimentos de 
sus ambiciones, privándoles de la ca- 

' tegoría que tiene el hombre de animal 
pensante, y  les adormecerán hasta-la 
atonía la rebeldía innata del ser hu­
mano.

Aquéllos preparan al esclavo — Fíe- , 
chas y Pclayos son los instrumentos--. |

del otro lado, con escuelas y ;¿;iardc- 
ria'S donde los'niños sean iiiüús y 
preparen para mañana ser hombre cuí-. 
tos. Forjemos para los niños el arma 
más ¡Kxlerosa para defenderlos clel fai». 
cisnio: la iiistnicción.

Para ellos toda nuestra atención.

EN TORNO A LA PAZ

INGENUIDAD
nosotros, por el contrario, preparamos i |pw  »-« «  *  |>r  ̂»■  -  „

U h  ALiUHA- A *  I
al hombre que ha de ser libre, y  para ! 
que sepa usar de su libertad y  defen­
derla tenemos que educarle desde pe­
queño; aquéllos destruyen .sus inicia­

tivas, sus infantilidades, su carácter, nas palabras, tiene en ciertos mmnen- 
para inculcarles un modo de pensar de - - .
acuerdo con sus doctrinas; nosotras 
debemos de protegerles en sus niñie- 
dades para que no dejen prematura, 
mente de .mt niños, enseñarles las le­
tras y la-s cñsicias, hacerles gustar dcl 
arte, cuidar th- naturaleza y  su des­
arrollo coa la higiene y  la cultura ¿¡si­
ca, aislarles en lo que se pueda de las 
realidades sangrantes de !a desgracia­
da época que viven, y al mismo tiem­
po protegerles de! apetito carnívoro, 
del enemigo insaciable en su crueldad.

Iras niños eñ los colegios, en los par­
ques, o en sus casas, educándose, ha­
ciendo ejercicio o siendo la alegría de 

flos hogares donde por las ausencias de 
otros seres se enseñorea la tristeza. 
I'recuenlcmcnte- se ven niños que con­
tagiados de! ambiente quieren ser hom­
bres, comprenden la guerra y querrían 
también ellos ser unos dciensore,s más 
por la libertad de España; a éstos hay 
<}ue volverle a hacer niños, corregir 
esos vicios adquiridos, debidos a la fal­
ta de la severidad paterna, por la au­
sencia de ios padres y  favorecidos por 
el amor de Ja madre, falta de energía 
para cartigarles.

Mnclios han confundido la gueri-<i 
con la educación y  creyendo qtic el rc- 
vúhicionarisnio se demuestra roal vis­
tiendo, mal haWando y  perdiendo la 
educación; coníagiároiisc de estos de­
fectos los niños y  hoy es frecuente en­
contrarlos que' pronuncian frasecitas 
que producen soitrojo a los mayores; 
nada ignoran y  el vicio se apodera de 
sus naturalezas débiles para hacerles 
mañana hombres crapulosos inservibles 
para la sociedad, Dejan pasar sus me­
jores años para el estudio perdiéndolos 
lastimosamente, y  de ese delito somos 
íírIos un poco culpaWes.

Siiitanios la paternúlad y  pensemos 
que tal vez esos’ niños obran de esas 
formas por tener al padre que repren­
de y  educa en Ids frentes, luchando por 
conquistar la felicidad de todos los ni­
ños. hombres del mañana; por eso de­
bemos sentir e«e imperioso deber, cui­
darles paternalmente, protegerles, edu­
carles, hacerles, en fin, seres vitiles pa­
ra la sociedad.

-Acábese de una vez con ese lamen­
table espectáculo de niños abandona­
dos por las callee, montando por los 
tranvías o haciendo vida en el Metro, 

4 ai)do una tristísima impresión, iiu.lig- 
de nuestro Madrid.

€qnf«stenio| j  ôs g*lavqj y  plegliai

A íue -un «aso de locura furiosa y  
agresiva, t i  psiquiatra rcquiére' de los i 
enfermeros la inmediata rcdticdón del
peligroso enfermo, por la vicJeucia de , v.,-» •, t n  ■ i a
las ligadura» de la camisa de fuerza; <lol Anarquismo,
después es cuando el sedante de dccirte-Io que es el Anar-

Ipakbra, del doctor, pueden hacer m.»- 
'- j ila  n cerebro calent .nenio del enfer- ‘̂ v  J  ¿ T  II • niny poco el es sabido, y  lo que <Jc

. ; . él s:* conoce és gcncralmcaté de oídas
_ A  fe ’ocura colectwa de los pueblos |̂ , gran i-arte falso.. 
imperialistas-V agresivos.^ sólo caben E Y o  necesito hablarte de porque 
medidas que recuerden la camisa de |yo creo que el Anarquismo H  la cesa 

... grande y  más buena que el liom-
Los iKicííicos pastores con sus biie- ; Iire haya pensado; la única que pirarie 

nas palabras, sólo jiacen que distraer a ¡da'rte libertad y  el bienestar y  traer al 
sus pueblos, rcstínddles defensas, y  ' niimdo fe paz y 1a alegría.

'dejándoles a merced de fes garras y\  Y  quiero hablarte de ello en un len- 
zarpazos de .sus enemigos, que ni si- • guaje tan simple y  llano que no haya 
quiera se les piiede achacar el que es- ¡eo él nada incomprensible. Fafebras 
ten ocultos. ¡gruesas, altisonantes frases, son cc=as

sólo sirven para traer coDÍu'ióii. 
_  , I-a rectitud de pcn.saniiento significa
I  A  ^  g \  Y V l  n  1* A  C  llaneza en fe expresión.

M  9  I I U  111 U 1  e  9  ̂  P(.ro, antes de contarle to que es rl
__ ^ _ -'-*^ '“ rquismo, quiero 'decirte lo que el 

El üpiimisino de los redentores de U U C I  I D l l w E  G i l  I j O e  -\nar<juÍ3mo •'no es” , 
más allá de las fronteras en lo que s e ; ,  *  • *  *  ' E,s necesario esto porque se ha .-s-
refiere a los buenos hechos de las buc- ¡ | ^  L « l D 6 l * t d Q  falsedad sobre c) Anar-

:<¡iiisino. Hasta persona-s intcbgcitífs 
¡poseen, u menudo, acerca de! tema, untos un candor, del más rosado color de 

la infancia.
E.se optimisnio e.xagerado, segura­

mente es debido a que no re'ciienlau y 
tienen olvidado que fe persuasión de la 
palabra produce sus benéficos efectos, 
cuando es dirigi<la a cerebros equilibra­
dos.

Si la música amansase a las fieras 
y  fes quitase sus instintos agresivos, 
para cazarlas se llevaría un-violín en 
vez de un rifle, cosa que no sucede por 
ser imposible.

Tampoco a los hombres anormales y  
agresivos que arrastran en una locura 
colectiva a sus pueblos, sé les puede 
atraer ul caniino de la razón por medio 
de las exliortaciuncs verhaks.

Los' hombres di; buena voluntad, sin 
darse cuenta (?) de la realidad labo­
ran por la í ’az ilc uiia forma equivo- 
cada.

Las noticias .se expanden ¡wr d  mun­
do; "Comienza 1a Conferencia de la 
Concentración Uui-versal pro P az” ; 
algunos "excluyen en su política la 
fuerza si no son agredidos” , aunque 
suele suceder, mejor dicho, está sncc- 
diendo, que son agredido.^ indirecta­
mente y  lesionados sus intereses; 
otros, i)idctt_‘ ‘Uii gran esfuerzo común 
para restablecer el reino de la justi­
cia en los asuntos internacionales” , es­
fuerzo que siguiendo fe línea optimis­
ta de las buenas palabras, sera como 
todos, a base de conferencias y  discur- 
so-s sentidos y  elocuentes.

ifíeiitras tanto, los púddos de estos 
caiviorosos e ingenuos redentores es­
cuchan cada día más cerca el estampi­
do del cañón, disparado por aquellos 
que en su vesania no puerlen ser am.-.n •

zaciún.
• Se incorporó, c«no soldado,

Desde iiniy joven mdúaha en fes í i - « l . u ’voco.  Algunas gentes 
las do la C. N. T. y  F. .V. I. Era co- / Anarquismo sin saber de ello
nocido pQf tollos ios compañeros de palabrtt. Y , algunas, mienten
Alicante, su ciudad natal, donde había 1 -Anarquismo, porque no qttk-
desarrollado sus activi-íades, ostentan- conozcas su verdad,
do cargos dentro de nuestra Organi- f Anarquismo tiene muchos cn'-mi-

gos y , éstos, no quieren contarle de el 
 ̂  ̂ I lo verdadero, su realidad. E)l por qt-.é 

. .  - . .  * ’  .t*'.’, *»■ * El, se- Anarquismo tiene enemigos y  qu'é-
guida, el Mando de fe misma le dió iin^ son éstos lo. verás después, en el 
puesto en Estado Maj-or. j curso de esta relación, pero, desde aho-

Joven de 2 8  años, inteligente y  sere- [ ta  puedo decirte que ni tu jefe poíití- 
no, venía actuando en la Sec- patrono, ni el policía te habfe-
ción de Estado Mayor, llcgamio a pres- ! honradamente del Anarquismo, 
tar un gran servicio, con su labor, no!^ *” chos de ellos mida saben de el, y. 
solamente en la Brigada, sino, también, | todos ellos lo odian. Sus perió<Iicos y 
cu la División y  Cuerpo de Ejército V a ■ Pt'blicacioiies — la prensa rapitalis ta ­
la causa que defendemos. ’  ¡están también contra éi,
_ Exacto cumplidor de su deber, mu- ¡ Aun cuaitóo 1a mayoría de Jos .--oefe- 

rio en plenas operacione.s, • ¡listas y Iío!chcvi<jvics dcsnatutalkc» !a
> - . - , ■ el dia 2i,) dci ‘ eáciicia anarquista, la verdad es que U
pasado cuando, )>or teléfono, recibía itt- 'mayoría de ellos no conocen nada n.'’- 
forniactün de los batallones, (k "le  ci jor. Pues aquello.s que nada mejor 
Mando ,dc la Brigada, . . . .

Hombre ejemplar, con su bondadoso 
carácter, tenía captadas las simpatías 
de sus seniejantes. Sus palabras no 
ofendían, sus hechos eran ejemplo de 
los demás y  dignos de iinií.tr.

Con fe muerte de Ver.a, .■ ,.•/ j ------ ............... ..
"  ’ ha perdido uno dt .susmicjo- 'Anarquismo vendría tras H socialismo, 

res elenieíitos, como compr-ñero y  co- | Dicen que primero debemos ' tener 
mo militar. L o  lloran todos, l.imciitan- ; socialismo, pero que después dcl .«ocia- 
do la perdKla de un ser querido. j li^nio vornlrú el Aiianiuismo. y que eHo

i V era, has sacrificado tu vida por fe uigaificaria unas cüiKlicíoncs áe vid.i 
jibcrtacl, que la tierra te .sea leve! ;¿ocial más genero'sas y IwlJas que en

• el .Socialismo. Y . a pesar de esto, fes 
¡socialistas, que juran y  perjuran jw

nocen, también mienten, a menudo, so­
bre el .\Harquísmo y h,abla« de él co­
mo ‘‘áesorden y caos” . Por ti 
puedes ver fe poca honradez con que 
se manifiestan: los grandes mae.'íros 

jdel socialismo — Karl Mar.x y  Frfe- 
drich Fngcls—  han enseñado qyc el

L 'X  C O M PA SE R O
• - I''»'”

y Engels, imsisten en Uamarie al

leed “CASmiA HBRB”sados por la razón y  fe palabra.

CWRTE OFICIAL K GUEiíRA
Oí» I<> de febrero de 193P.

EJERCITO Df; 1 IERRA.—Sin novedades dignas de mención en los dis­
tintos frentes.

AVIACION...l.a aciacióii enemiga bombardeó, a última Iwra de la farde 
de ayer, el casco urbano de Alroeria, y durarte la jornada de hoy, la ciudad 
de Alicante y  el <irao, de üandía.

Día 20  de febrero de 1939 .

I-.Jt:RCn O DI: i IERR.A...SÍI1 novedades dignas de niención en los dis­
tintos frentes.

AVIACION. La aviación enemiga bombardeó el puerto de Almería a úl- 
tima hora de la fonvada de ayer, y  durante la mañana de hoy el de Oaudia, 

tía jn •» Sinjuiw *  «fas agvMíones,

Anarquismo "caos v desorden” . Jo que 
te muestra lo. k'iiijrantcs o desleales 
que. son.

1.05  balcheviquc.s hacen lo mismo, 
aimque su inaestro más destacado, Le- 
nin, había dicho qne el Aiiar'joismo se­
guiría al Boíchevisuio y  que, entoiKf'í, 
aquél seria para vivirlo más libre y  me­
jor.

Por consiguiente yo debe, ante todo, 
decivfc lo que no es el Anarquismo. ^ 

Xo es liombas, desonlcn o caos.
X o es latrocinio o asesinato.
Xo es una guerr.a ele uno contra to­

dos.
Xo es d  retorno a la barbarie o sí 

■ e.vtado salvaje del hombre,
‘ 'Anarqubmo es fe verdadera opo-i- 

a torio esto.”  Anarquismo quiere 
decir que tú has .le libre; que niu- 
gimo deberá cscfevfer.nr^_mandarte, ro­
barte o imjionérsclc.

SigaHka .,;:e tú serás libre de Itacej* 
Iq que quieras; y  que ro  estarás for- 
zailo a hacer lo que no quieras,

, (Continuará.)'

tDe ’ L l \ Ji (: d e le  'unumiimq Kbcr- 
tarro", de 'Htnhniím.)

.S. U. (Is las I. de! P, y  A. G.— C. X. T .

Ayuntamiento de Madrid




